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LA MINERIA AMERICANA Y LA CRISIS DEL SIGLO XVII. ESTADO DEL PROBLEMA ROSARIO SEVILLA SOLER



Uno de los problemas más interesantes a que se enfrenta la historiografía americanista en estos momentos, es el de la minería colonial, en relación con una eventual crisis de la economía americana en el siglo XVII. Y lo es por un doble motivo. Por una parte, por la importancia del sector minero no sólo en la economía, sino también en los campos político y social en América. Por otra, porque tanto ese sector minero como el siglo XVII están de plena actualidad. Se trata de problemas todavía no resueltos, como lo demuestra el hecho de que aún se siguen debatiendo en las revistas internacionales. El problema de la crisis del siglo XVII surgió por primera vez en la historia europea, y desde el primer momento suscitó fuertes polémicas. En 1954 Eric Hobsbawn publicaba un ensayo en el que afirmaba la existencia de una «Crisis General» en Europa en aquella centuria, que sería en su origen una crisis económica, una crisis de producción, provocada por los reajustes necesarios en la economía para dar el paso definitivo del feudalismo al capitalismo. Al poco tiempo le contestaba Trevor Roper afirmando que, efectivamente, existía esa crisis. Pero que, a su juicio, sería esencialmente una crisis social, un cambio en las relaciones entre la sociedad y el estado; el paso del antiguo régimen a otro más liberalizado.1 La polémica estaba abierta y, a partir de entonces, otros historiadores se sumaron al debate, o comenzaron a realizar estudios parciales sobre aquella centuria, en un intento de aclarar el problema. Y fueron 1 Vid . al r esp ecto l os t ra ba jos d e Er ic Hob s ba wm y H. R . T re vor -Rop e r sob re L a C r i s is d e l S ig lo XV I I, e n « P a s t a n d P r e s e n t » , n ú m s . 5 , 6 . O xf o r d , 1 9 5 4 , y 1 6 ,
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precisamente los estudios que se hicieron sobre la crisis europea los que, indirectamente, llevaron a hablar de otra paralela en América. Se hicieron una serie de estudios de precios en España y en Europa, que llevaron al análisis de las remesas de metales preciosos a Sevilla, cuyo descenso se identificó con una crisis de producción en América. De este modo, la discusión sobre la crisis en el campo de la historia de América es posterior a la Europea. Pero los primeros datos que hay sobre esta posible decadencia económica son, sin embargo, muy antiguos. En 1934 Earl Hamilton fue el primero que puso en relación los envíos de metales preciosos americanos a España, con la revolución de los precios que se produjo en ésta en el siglo XVI, e incluso en el XVII, abriendo el camino a los posteriores estudios que se realizaron sobre estos problemas por parte de Pier Vilar, Jordi Nadal o John Elliot. En su obra, El tesoro americano y la revolución de los precios en España, Hamilton afirmaba que las remesas de metales preciosos a Sevilla comenzaron a descender lentamente desde 1610, y de manera rápida a partir de 1630, entre otras causas, por un descenso en la producción de plata americana.2 Veinte años más tarde, en los años cincuenta, Pierre Chaunu estudió el tráfico atlántico y observó que, al igual que sucedía con las remesas de metales preciosos, este comercio descendía suavemente desde 1610, y bruscamente desde 1620, dándose incluso una etapa de gran recesión, de 1623 a 1650. La causa principal de esta caída estaría, a su juicio, en la falta de productos americanos para pagar las importaciones europeas.3 Paralelamente, pero de forma independiente, Woodrow Borah publicaba su ensayo sobre El Siglo de la Depresión en la Nueva España. Y en él afirmaba, que la tremenda caída de la población indígena mexicana en el siglo XVI se hacía patente, sobre todo, a principios del XVII, con una grave escasez de mano de obra que afectó a todas las actividades económicas —incluida la minería—, que sumió al virreinato en una grave depresión desde principios de esa centuria. 4 Confirmando esta tesis, François Chevalier, al estudiar la formación de las grandes propiedades territoriales en México, observó en algu2 Hamilton, E. J.: El Tesoro Americano y la Revolución de los Precios en España. 1501-1650. Barcelona, 1975. 3 Chaunu, P. y H.: Séville et L'Atlantique. 1504-1650. París, 1959. 4 Borah, W.: El Siglo de la Depresión en la Nueva España. México, 1975.
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nas haciendas del norte mexicano una tendencia a la autosuficiencia a mediados del siglo XVII, que estaría provocada, según él, por la decadencia de los centros mineros a los que antes estaba destinada su producción.5 Ninguno de estos autores, sin embargo, se había planteado la existencia en América de una crisis como la que en esos años cincuenta comenzó a discutirse para la Europa del siglo XVII. Pero sus conclusiones, y las de los estudios sobre precios y metales preciosos ya señalados, hicieron que durante algún tiempo se hablara de una decadencia económica americana en esa centuria —paralela a la europea—, manifestada esencialmente por el descenso en la producción de plata, y originada por la caída de la población indígena. El primero que mostró su desacuerdo con esta teoría fue John Lynch, que en el segundo volumen de su España bajo los Austrias, lanzó una nueva hipótesis sobre el asunto. A su juicio, lo que podría haber ocurrido en realidad en esos años es que las colonias buscaran satisfacer cada vez más sus propias necesidades, con lo que el siglo XVII podría haber sido menos una época de decadencia económica en América que de reordenación de la economía colonial. Según esta hipótesis, desde principios del siglo XVII se incrementaría la cantidad de riqueza que quedaba en América, y se robustecerían las economías locales en detrimento de la de la metrópoli.6 Los posteriores estudios que se realizaron sobre la minería en sí misma, cuya hipotética decadencia era lo que había llevado a hablar de la crisis, confirmaron, en parte, la tesis de Lynch. Así, cuando Peter Bakewell estudió la minería de Zacatecas en el siglo XVII, observó que allí la producción no decaía a principios del siglo como se venía afirmando, por lo que, según él, había que cuestionarse también la existencia de esa crisis que se estaba dando por segura. Otros estudios sobre el mismo problema, como el de David Brading y Harry Cross sobre la minería colonial, o los de Álvaro Jara y el mismo Peter Bakewell sobre la minería en Potosí, ponían también en duda esa grave decadencia en la producción de plata americana.7 5 Ch eva lier, F .: La Formac ión d e lo s La tifun dios e n M éx ico. T ierra y So c ieda d en los siglos XVI y XVII. México, 1975. 6 Lynch, J.: España bajo los Austrias. Barcelona, 1975. 7 Vid. al respecto Bakewell, P.: Minería y Sociedad en el Mé xico Colonial. Zac atecas, 1546-1700. Madrid, 1976, y Registred Silver Mining Production in the Potosi District. 1550-1735. «Jahrbuch für Geschichte Von Staat, Wirtschaft und Gesellschaft Lateinameri-
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Por su parte Morineau, utilizando una documentación diferente —gacetas holandesas y españolas que recogían cifras del comercio atlántico—, sostenía también en estos años que, al contrario de lo que se había pensado hasta poco tiempo antes, las cifras de ese comercio eran incluso superiores a las de los últimos años del siglo XVI y primeros del XVII, considerada tradicionalmente como la época de auge.8 Pero las ideas lanzadas por John Lynch sirvieron, al mismo tiempo, de estímulo a otros trabajos en el sentido contrario. Así, en 1974, en un estudio sobre política y sociedad en México en el siglo XVII, Jonathan Israel afirmaba que sí existía esa crisis americana en aquella centuria. E incluso utilizaba el mismo término de Crisis General que se empleaba para Europa, aunque no la centró en el campo económico; para él sería esencialmente una crisis político social, que produjo, a su vez, una profunda decadencia económica.9 Posteriormente, en 1981, John TePaske y Herbert Klein volvieron de nuevo el problema al campo económico, que fue en el que surgió. Y tratando de obtener una visión más amplia que la que se tenía hasta entonces a través de las remesas de metales preciosos americanos a España, del comercio atlántico, o de la producción de plata, estudiaron los ingresos públicos en las dos tesorerías más importantes de América, México y Lima. Del análisis de esos ingresos dedujeron que no se podía hablar de una depresión como la indicada por Borah en el caso de México, porque allí los ingresos fiscales mostraban a lo largo de la centuria una gran estabilidad con tendencia al alza. El caso del Perú sería diferente porque, después de una primera etapa de estabilidad —e incluso crecimiento— en esos ingresos, vendría una depresión en la segunda mitad del siglo que duraría una centuria, hasta la segunda parte del siglo XVIII. La cronología de esta depresión, sin embargo, no coincidiría con las fechas dadas por Earl Hamilton o por Pierre Chaunu para el descenso en las remesas de metales preciosos a Sevilla kas», 12. Köln, 1975, págs. LXVII-CIII. También Brading, D. y H. Cross: Colonial Silver Mining: Mexico and Peru. «The Hispanic American Historical Review», vol. LII, núm. 4. Durham, 1972, págs. 566-577, y Jara, A.: Tres Ensayos sobre Economía Minera HispanoAmericana. Santiago de Chile, 1966. 8 Mo r in e au , M. : De s M é ta u x P ré c ie u x Ame r ic a in s a u XVII e t au X VI II S ié c le s e t le u r I nf lu e n c e . «B u ll e tin de l a S o ci e te D' Hist o ire M od e rn e » , nú m. 1 . Pa rí s, 19 7 7 , págs. 17-27. 9 Isra el , J. I.: M ex ic o an d th e Gen e ral Crisis th e Se v e nt ee nth C en tu ry. « Pa st and Present», núm. 63. Oxford, 1974, págs. 33-57. Traducido en Ensayos sobre el desarrollo económico de México y América Latina (1500-1975). México, 1979.
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y para el del comercio atlántico, ni, por supuesto, con la señalada por Borah para la depresión mexicana.10 La discusión, no obstante, no ha terminado. A comienzos de la década de los ochenta, la revista Past and Present publicaba un debate en el que intervenían Henry Kamen y Jonathan Israel por un lado, y John TePaske y Herbert Klein por el otro, y en el que cada uno ratificaba su postura, sin que hasta ahora se hayan puesto de acuerdo.



LA MINERÍA EN LA ECONOMÍA COLONIAL



Como ya hemos visto, el tema es complicado y requiere nuevas investigaciones. Pero, a nuestro juicio, es indudable que para su mejor conocimiento hay que partir del estudio de la minería, porque, aunque no fue la principal actividad económica en América como señalan algunos autores, 11 sí fue la que tuvo mayor trascendencia para el sector exportador. Además, su influjo en otros sectores como generadora de un mercado interno relativamente importante, resulta fundamental a la hora de afirmar o negar la existencia de una crisis. El efecto general de la producción de plata americana es también, todavía, objeto de debate; pero en lo que se refiere a las relaciones de las colonias con la metrópoli, es evidente que por ejemplo el comercio atlántico estuvo prácticamente determinado por aquélla. La mayor parte de las exportaciones americanas a Europa eran metales preciosos; y esto era precisamente lo que interesaba a la Corona española, para la que esos ingresos representaban el medio de mantener la hegemonía en el viejo continente. El sector exportador americano se convirtió así en un sector esencialmente minero, en el que cualquier otro producto colonial carecía, en principio, de importancia. La minería fue por un lado, el método de financiación para los crecidos gastos de la monarquía hispana, y por otro, el sector que en cada gran zona económica que se estaban ya formando en América, sostenía el intercambio con la metrópoli. Pero es que, además; y al margen de las exportaciones, la minería —y concretamente la producción de plata a gran escala desde mediados 10 TeP aske, J. y H. S. Klein: The Seventeenth Century Crisis in New Spain. Myth or Reality? «Past and Present», núm. 90. Oxford, 1981, págs. 116-161. 11 Vid. al respecto Furtado, C.: La Economía Americana desde la conquista Ibérica hasta la Revolución Cubana. México, 1969, págs. 3-34.
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del siglo XVI— jugó un papel esencial en la aparición de un mercado interno relativamente importante, al actuar como motor de la economía colonial. Durante la primera parte del siglo XVI, la población blanca se había mantenido, prácticamente, del excedente de producción indígena. Pero el auge minero de mediados del siglo XVI vino a cambiar por completo esa situación. Las mayores necesidades de alimentos y textiles en los centros mineros por las concentraciones humanas que originaban, hicieron que junto al sector de subsistencia, que permaneció en manos de los indígenas, apareciera otro comercializado en la agricultura y en los textiles, al servicio de estos centros mineros. La minería necesitaba puntos de abastecimiento más cercanos que la metrópoli, y creó su propio mercado, en el que se produjo una especialización regional del trabajo y, en consecuencia, un alto grado de integración regional.12 En México, por ejemplo, fue la minería lo que llevó a los españoles a establecer prósperas colonias y a llevar la agricultura a las regiones del norte, a lugares donde apenas había población estable por su clima casi desértico. Pero como esas regiones norteñas no lograron nunca producir alimentos suficientes para su autoabastecimiento, tuvieron que recurrir a otras a cuyo florecimiento contribuyeron. Así, en el siglo XVII llegaba a Zacatecas trigo de Michoacán o el Bajío, tejidos de Toluca, Puebla o Valladolid, licores de Parras, o cerámica de Michoacán. 13 En el espacio peruano la situación era similar, de manera que a Potosí se llevaba azúcar, coca, maíz y cueros del Cuzco, trigo de Cochabamba, licores de la costa, tejidos de Quito, mulas y reses de la Pampa, o sebo para velas, tan necesarias en las minas, de Chile. 14 El resultado de todo esto fue que, al menos en los centros mineros, el comercio interior fue muy superior al exterior durante todo el siglo XVII, lo que indicaría la puesta en marcha de otras actividades productivas, y no sólo de la minería. Estas actividades estuvieron pues determinadas en gran parte por la producción de plata, aunque esto no quiere decir, por supuesto, que siguieran un camino idéntico al de la minería. John TePaske y Herbert Klein por ejemplo, señalan que las actividades agrícolas y comerciales en México, donde han estudiado los ingresos públicos en varias cajas reales, crecieron menos de lo que lo hizo 12 Vid. Assadourian, C. S.: El Sistema de la Economía Colonial. Lima, 1982. 13 Bakewell, P.: Minería y Sociedad..., págs. 87-91. 14 Concoloncorvo: El Lazarillo de Ciegos Caminantes. Barcelona, 1973, págs. 200-215.
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la producción de plata, aunque hacen la salvedad de que el asunto requiere mayores investigaciones para su confirmación. En el sentido contrario, los estudios realizados recientemente sobre el sector textil en el Perú, muestran que esta actividad no decayó en la segunda parte del siglo XVII como lo hizo la producción de plata. Y K. J. Andrien llega a afirmar, incluso, que fue la decadencia de la minería lo que llevó a las élites peruanas a invertir en otros campos.15 Pero, en general, casi se puede afirmar que el auge minero movió a otros sectores, al crear un mercado seguro en el que colocar sus productos. Y que su posible decadencia produciría también otra —mayor o menor según los sectores— en otras actividades, en virtud del papel que jugó como motor de la economía interna, especialmente desde mediados del siglo XVI, con la producción de plata a gran escala. Por ello, la evolución de la producción de plata es uno de los datos más importantes —aunque por supuesto no el único— con que podemos contar, a la hora de señalar si hay o no crisis económica en América durante el siglo XVII. Y para intentar conocer este sector, conviene analizar primero los factores que intervienen en la producción, fijándonos en las dos zonas mineras más importantes durante el siglo XVII en México y Perú: Zacatecas y Potosí, 'ya que ellas produjeron durante esa centuria la mayor parte de la plata en sus respectivos virreinatos. LA MANO DE OBRA



Al hablar de esos factores hay que comenzar haciéndolo por la mano de obra, ya que su decadencia fue la causa señalada en un principio para hablar de una crisis de producción. Desde los primeros momentos de la conquista, el español ejerció el control sobre la mano de obra indígena a través de la encomienda. Cuando en 1542 las Leyes Nuevas prohibieron el pago del tributo indígena en trabajo, aunque éste desde luego continuó, se recurrió a otro sistema, el repartimiento, que mantenía el trabajo forzado del indio, aunque a cambio de un salario. 15 TePaske, J. y H. S. Klein: The Seventeenth Century..., págs. 116-135 y Andrie n, K.: Crisis and Decline. The Viceroyalty Peru in the Seventeenth Century. Albuquerque, 1985, pág. 4.
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A pesar de ello, la tremenda caída de la población indígena en el siglo XVI hizo que en México los empresarios tuvieran que recurrir muy pronto a la contratación de trabajadores libres, a los que muchas veces, especialmente en el sector agrícola, retenían mediante el peonaje por deudas. Este proceso se vio incrementado a principios del siglo XVII por el desarrollo que adquirieron las construcciones públicas, que exigíeron a la Corona un número importante de indios del repartimiento.16 Y esto hizo que, por una parte, el empresario viera disminuir de nuevo el contingente de indios repartidos que le era asignado; pero que por otra, muchos de los indios obligados por el repartimiento huyeran de sus comunidades para marchar a las ciudades, donde se contrataban como trabajadores libres, a cambio de un salario siempre superior al pagado en el repartimiento. Y este hecho determinó una diferencia esencial entre las relaciones de producción en la minería mexicana y en la peruana, donde el repartimiento, en forma de mita, continuó hasta su abolición legal en 1812. En las minas de México Central, por ejemplo, en el siglo XVII ya dos tercios de los trabajadores eran asalariados libres. Y en las minas del norte, las más importantes en esta centuria, el trabajo forzado tuvo todavía menos importancia. 17 En los territorios mineros del norte apenas había población estable a la llegada de los españoles. Y esto determinó, como es lógico, la casi inexistencia de repartimientos y encomiendas. En estas minas, la mayor parte de los trabajadores empleados desde el principio de la explotación fueron indígenas voluntarios. Estas minas del norte, y en especial las de la zona de Zacatecas, representaron, según muchos autores, una atracción para una importante corriente de trabajadores del México Central, que vieron en ellas una forma de escapar de los trabajos obligatorios del repartimiento. El trabajo era duro; pero, a cambio, los salarios eran más altos que los pagados en cualquier otra actividad. 18 Es difícil conocer el monto de estos salarios, porque gran parte se pagaba en especie. La mayor parte de los trabajadores vivían en la hacienda de beneficio del patrón, y esto se consideraba como una parte del pago. Pero es que, además, el contrato de trabajo más frecuente era 16 Brading, D.: Mine ros y Comerc iantes en el M éxico Borbónico (1763-1810). Madrid, 1976, págs. 20 y 25. 17. Borah: El Siglo de..., págs. 119-120. 18 Bakewell: Minería y Sociedad..., págs. 174, 180-181.
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el conocido con el nombre de Tequío, que implicaba que cada trabajador, una vez que extraía una determinada cantidad de mineral al día, podía seguir extrayendo, hasta llenar una bolsa que podía vender en su propio provecho. Este mineral se llamaba Pepena, y, al parecer, era más apreciado por el indígena que cualquier salario.19 Con todo ello, no es lógico que hubiera mucho problema de mano de obra en la minería mexicana en el siglo XVII, pues estos trabajadores constituían un grupo relativamente privilegiado dentro del mundo del trabajo, caracterizado' además, como señalan los estudiosos del tema, por un alto grado de movilidad y libertad. La tesis de Borah sobre una decadencia de la producción de plata en México en el siglo XVII por falta de mano de obra hay que ponerla, pues, en duda, debido a las investigaciones que se han realizado posterior mente Peter Bakewell demostró que la producción sólo decaía en Zacatecas después de 1635. Y en esa fecha la población mexicana había iniciado ya su recuperación. David Brading señala además, que en 1632 unos 7.250 trabajadores extraían y elaboraban en la región de Zacatecas dos tercios del total de la plata mexicana. Según esto, para toda la minería del virreinato no harían falta en esa fecha, cuando la producción era muy alta, más de 11.000 trabajadores. El número era lo suficientemente pequeño y los salarios lo bastante atractivos, como para que la industria minera no se viera afectada por el descenso de la población .20 El caso del Perú fue diferente. Allí también descendió la población indígena. Pero el descenso fue menos brusco y, además, más acusado en la costa. La mayor parte de la población indígena se concentraba en la zona andina, que era donde estaban las minas. Además, la misma fórmula vigente del repartimiento, del trabajo compulsivo del indio en las industrias españolas, fue aplicada con mucha más severidad en el Perú por el virrey Toledo que en México por Enríquez. 21 Y todo ello determinó la diferente naturaleza de la mano de obra empleada en la minería peruana —donde la mita fue la forma principal de reclutamiento de trabajadores– y la mexicana. Hubo también algunos trabajadores libres y esclavos indios o negros. Pero la más 19 Ibídem, págs. 175-176. 20 Brading: Mineros y Comerciantes..., págs. 24-27. 21 Assadourian, C. S.: La despoblación indígena del Perú y Nueva España durante el siglo XVI y la, formación de la economía colonial. «Historia Mexicana», vol. XXXVIII, núm. 3. México, 1989, págs. 446-447. Hislariografía y Bibliografía, n.º 1 .1990
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importante fuerza de trabajo la constituyeron los mitayos. Y aunque algunos aparatos del estado intentaron acabar con estas relaciones de producción aboliendo la mita, las resistencias coloniales fueron muy fuertes y no lo lograron. Es cierto que fue precisamente este sistema, el hecho de poder recurrir a una mano de obra barata, lo que permitió la rápida puesta en marcha de la minería peruana en el siglo XVI. Pero, al mismo tiempo, limitó su posterior desarrollo. El reclutamiento forzoso del indígena a través de la mita, produjo un fenómeno típico del siglo XVII peruano, el de los indios forasteros. 22 Muchos de los indígenas, para liberarse de esa obligación, dejaban su comunidad para marchar a otra donde, por no ser miembros de ella, no podían ser reclutados. O bien marchaban a una hacienda de españoles, donde arrendaban un pequeño terreno a cambio de una determinada prestación laboral. De este modo, el fenómeno tenía un doble efecto, pues si por un lado disminuían los mitayos empleados en las minas, por el otro aumentaba el número de trabajadores libres en otros sectores. Por ello, aunque los mineros peruanos se quejaban constantemente a lo largo del siglo XVII de escasez de mano de obra, hay que tomar sus quejas con ciertas reservas. El descenso de la población indígena no pudo — ni en México ni en el Perú— detener el desarrollo de la economía mercantil. 23 Lo que sí ocurrió es que hubo un importante descenso en el número de mitayos, y que los mineros peruanos no supieron —o no pudieron— romper el esquema y recurrir al trabajador libre, más caro, pero que a la larga hubiera resultado, probablemente, más beneficioso para el sector. EL CAPITAL



Uno de los grandes problemas a que se enfrentó la minería americana en el siglo XVII fue el de su financiación, íntimamente ligada a la tecnología utilizada. Esta era, en definitiva, la que determinaba la mayor o menor rentabilidad de las minas y dependía, a su vez, del acceso que el minero tuviera al capital. Los avances técnicos dependieron, en todo 22 Para el conocimiento del empleo de mano de obra ind ígena en las minas , ver C a p o c h e , L . : R e l a c i ó n G e n e ra l d e l a V i l l a I mp e r i a l d e P o t o sí . M a d r i d , 1 9 5 9 . 2 3 Assadourian: La Despoblación indígena..., pág. 443.
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momento, de las condiciones locales y de las posibilidades de inversión. Y éstas fueron diferentes en México y en Perú, y también distintas para las dos fases de la elaboración de plata: la extracción y el beneficio. En el caso de México parece que —pese a que, como señaló Humboldt, a finales del siglo XVIII la minería presentaba un considerable atraso respecto a la centroeuropea— las técnicas empleadas en la fase de extracción a lo largo del siglo XVII eran bastante adecuadas. En aquellos años el minero mexicano recurría, en general, a la abertura de pozos verticales para, a partir de ellos, excavar en espiral siguiendo la veta. Cuando aparecían problemas de ventilación o de inundaciones excavaban socavones. Y a medida que estos problemas se agudizaban, se recurría al empleo de malacates movidos por caballos e incluso, ya bien avanzado el siglo, se revistieron con madera los tiros de las minas para facilitar el drenaje. 24 Esto, por supuesto, costaba dinero. Pero parece ser que en la primera parte del siglo XVII la minería mexicana no necesitaba una excesiva financiación exterior. En esa época, normalmente un mismo minero había logrado reunir varias pequeñas minas de los que se habían arruinado en el siglo anterior, para formar —en esta nueva etapa— una grande, más rentable. Además solía tener su propia refinería y un rancho ganadero o una hacienda agrícola, 25 lo que le permitía por un lado reducir costos, por el otro, invertir en una actividad los beneficios que obtenía en la otra. En el Perú las técnicas se desarrollaron menos en la fase de extrac ción, quizás por la mayor facilidad que en los primeros momentos representaba ésta. Cuando se agotaron los minerales de la superficie hubo que hacer profundas excavaciones en terrenos más frágiles que los mexicanos, por debajo del «Cerro Rico». Con ello, aparecieron problemas de derrumbamientos e inundaciones, que los mineros peruanos no supieron resolver satisfactoriamente en este siglo. Se crearon, incluso, juntas de técnicos para solventarlos. Pero el reforzar los socavones y drenar las minas suponía unos costos que el minero, generalmente propietario de un pequeño denuncio, no se podía permitir. La pequeñez de las concesiones hacía poco- rentables las grandes inversiones que se necesitaban. Y, por su parte, el capital comercial rehusaba participar en una actividad 24 Humboldt, A. de: Ensayo Político sobre el Reino de la Nueva España, to mo III. México. 1941, págs. 260-268 y Bakewell: Minería y Sociedad..., págs. 185-187. 25 Bakewell: Minería y Sociedad..., págs. 162-165.
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que consideraba demasiado arriesgada. En consecuencia, las minas peruanas presentaron, en general, un considerable atraso técnico respecto a las de Nueva España. La segunda fase de la producción de plata, el beneficio, fue la que concentró las mayores inversiones. El método que se empleaba normalmente en el siglo XVII para refinar la plata era el de la amalgama en frío con mercurio. El primitivo sistema de fundición era mas rápido y barato. Pero se fue encareciendo a medida que la vegetación de los alrededores de las minas se agotaba y había que traer la leña de lugares cada vez más lejanos.26 En el caso de Potosí se recurrió a una vegetación muy abundante en la zona, el ichu. Pero, de todas formas, el proceso siguió encareciéndose a medida que bajaba la riqueza del mineral. Cada vez hacía falta más leña y más mineral para extraer la misma cantidad de plata. Y es entonces cuando aparece el sistema de la amalgama en frío con mercurio, que Bartolomé Medina introdujo en Pachuca en 1554, y que en 1560 se había extendido ya a casi todas las minas mexicanas. En el Perú hubo algunos problemas para adaptar este sistema, y no se impuso hasta 1572.27 A partir de entonces este fue el método más empleado en la minería americana por sus mayores rendimientos, especialmente cuando el mineral no era muy rico. Pero también suponía mayores inversiones que el de fundición. Había que construir ingenios de molienda, lavaderos, etc., y realizar importantes obras hidráulicas para las refinerías. En Potosí, la pequeñez de los denuncios dificultó el establecimiento por parte de los mineros de su propia hacienda de beneficio, y la minería, recayó de, este modo en los llamados azogueros. Eran los propietarios de refinerías que —aunque algunos eran también mineros—, en general limitaban su actividad al, beneficio del mineral. Estos azogueros tampoco -disponían del capital suficiente para la puesta ,en marcha de las refinerías. Pero supieron atraerse las inversiones, del, capital comercial. Los grandes mercaderes de plata de. Lima, que se negaban a invertir en



26 Brading, D. y Cro ss: Colo nial Silver Mining..., pá gs. 5 66-567, y Fisher; J.: Minas y Mineros en el Perú Colonial. 1776-1824. Lima, 1977, págs. 201-202. 27 Vid. al respecto Bargalló, M.: La Minería y la Metalurgia en la América Española durante la Época Colonial: México, 1975, págs. 115-145, y Muro, Le: Bartolomé Medina, (52). México, 1964, págs. 517-531.
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la fase de extracción, se dieron cuenta de los grandes beneficios que podían obtener invirtiendo cuando el riesgo había desaparecido, cuando la plata estaba ya fuera de la mina. En consecuencia, se hicieron grandes inversiones en las haciendas de beneficio que cambiaron la estructura de la industria, al originar la concentración casi absoluta de los medios de producción en manos españolas, que sustituyeron al indígena tanto en la fase de extracción como en la de beneficio. 28 La intervención del capital comercial en la minería no se limitó, por supuesto, al Perú. De forma parecida, aunque algo más tardía, se infiltró también en la mexicana. Como ya se ha dicho, la minería mexicana necesitó, en principio, menos financiación, por el hecho de tratarse de empresas mayores, más rentables, y de que el minero fuera, al mismo tiempo, hacendado. Los primeros pasos en el crédito a la minería parece ser que fueron dados por los corregidores, que comenzaron prestando pequeñas cantidades de sus propios fondos a los mineros, y terminaron convirtiéndose en agentes de los grandes mercaderes de la ciudad de México. Este fenómeno se incrementó después de 1630. Las dificultades económicas de la Corona española en aquellos años, hicieron que en 1634 ordenara que se cobraran todas las deudas contraídas por los mineros por la adquisición de azogue lo más rápidamente posible, y que, a partir de entonces, sólo se les vendiera el mercurio al contado. Los mineros, algunos de los cuales habían contraído importantes deudas con la Corona por este concepto, tuvieron que buscar el capital que necesitaban dentro de la colonia. Y lo encontraron en los mercaderes de la ciudad de México, que comenzaron a intervenir en la minería a través del crédito, y terminaron siendo, en muchas ocasiones, propietarios de minas.29 A mediados del siglo XVII era ya el capital comercial el que financiaba casi por Completo la minería mexicana, »ayudando a su recuperación. Y también en este punto, como en el de la mano de obra, hubo tantas diferencias con el Perú. Allí, el capital comercial se dirigía casi exclusivamente a los refinadores, que pocas veces eran mineros, por lo que estos últimos no podían realizar las mejoras técnicas necesarias en los yacimientos ni contratar 28 Assadourian: La despoblación indígena..., págs. 430-431, y Brading, D. y H. Cross: Colonial Siilver Mining..., págs, 554 y 566-567. 29 Bakewell: Minería y Sociedad..., págs. 229-245, 292-296 y 303-304.
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trabajadores libres. Se dio así la paradoja de que al lado de las grandes inversiones realizadas en las refinerías, e incluso en presas y acueductos para llevar el agua a los lavaderos, las minas permanecían en un estado lamentable, y muchas veces tenían que ser abandonadas. Por el contrario en México, donde la mayor parte de los mineros eran también refinadores, fue la minería en general la que se vio beneficiada por el crédito. Desde mediados de la centuria se invirtieron sumas cada vez mayores, que contribuyeron a la revitalización del sector, y reforzaron el control de los comerciantes de México sobre la economía de la colonia, en detrimento del comerciante peninsular. Mención aparte dentro de este apartado merece el problema del abastecimiento de mercurio, que en sí mismo constituyó uno de los factores esenciales en la producción. La importación de mercurio resultaba de vital importancia para la explotación minera, y la Corona, consciente de ello, controló, casi desde el principio, su producción y distribución. El primer mercurio que se utilizó en la minería americana procedía de Almadén. Posteriormente, en 1563, se comenzó la explotación de Huancavelica y su producción se destinó, como la anterior, a México, ya que todavía no se habían resuelto los problemas del sistema de amalgama en frío en Potosí. No obstante, desde la década de 1570 la producción de Almadén se destinó a México y la de Huancavelica al Perú, aunque la alta producción de esta última, unos cinco mil quintales anuales, permitía enviar parte del excedente a México.30 A principios del siglo XVII aparecieron los primeros problemas técnicos en Huancavelica y se terminaron los envíos a México. La minería mexicana tuvo que recurrir entonces al mercurio de Idria, porque la producción de Almadén se le había quedado pequeña. Las primeras dificultades serias para el abastecimiento de mercurio no surgieron, sin embargo, hasta la década de 1620. Nuevos problemas técnicos en Huancavelica, junto al descenso de los mitayos, hicieron que el Perú tuviera que recurrir, por primera vez, al mercurio europeo, que se envió en principio desde Idria. Pero el asentista de Idria nunca entregó las cantidades acordadas y, al poco tiempo, se dejó el mercurio de este lugar —cuyo suministro se había mostrado tan poco seguro30 Humboldt: Ensayo Político..., págs. 318-319, y Bakewell: Minería y Sociedad..., págs. 211-228.
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para México. Las cantidades del azogue de Almadén que se destinaron al Perú fueron cada vez mayores, en detrimento de la minería mexicana. Hay que tener en cuenta que esta preferencia de las autoridades españolas por la minería peruana era lógica, ya que el Perú no sólo era el primer productor de plata del imperio, sino que, además, los mineros pagaban a la Real Hacienda un quinto del valor del mineral, en lugar de un décimo como en México. Pero el resultado fue que si México había importado cuarenta mil quintales de mercurio tanto en la década de 1610 como en la de 1620, en la de 1630 esta cantidad se redujo a la mitad, con el consecuente descenso en la producción de plata.31 Cuando a mediados del siglo la producción de Huancavelica se fue recuperando de nuevo, disminuyeron las remesas de mercurio de Almadén al Perú, y se incrementaron, paralelamente, las destinadas a México. La minería de Nueva España no tuvo desde entonces problemas para este abastecimiento, y alcanzó, otra vez, un alto nivel de producción. La relación entre la producción de plata y el abastecimiento de mercurio es tan clara en el caso de México, que algunos autores lo consideran el factor fundamental en el descenso que experimentó aquélla hacia 1640.32



LA PRODUCCIÓN



Una vez examinados los principales factores que intervienen en la producción de plata, hay que hablar de ésta que, en definitiva, será la que nos ayude a determinar la existencia o no de una crisis o una depresión económica americana en el siglo XVII. Las cifras dadas por Earl Hamilton o Pierre Chaunu para el descenso de las remesas de plata a España y el comercio atlántico, hicieron que, durante mucho tiempo, se creyera que la minería americana experimentó una severa recesión en el siglo XVII. Pero los estudios hechos sobre esa producción de plata teniendo en cuenta los ingresos públicos derivados de ella y de la venta de mercurio, mostraron que aquella apreciación no era correcta. 31 Vid sobre estos problemas Contreras, C.: La Ciudad del Mercurio. Huancavelica, 1570-1700. Lima, 1982, y Lohmann Villena, G.: Las Minas de Huancavelica. Sevilla, 1949. 32 Bra ding, D. y H. Cross: Colonial Silv er Mining..., p ágs. 560-582, y Bakewell: Minería y Sociedad..., págs. 211-228 y 302-330. H i s t o r i o g r a f í a y B i b li o g r a f í a , n º 2 , 1 9 9 0
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Al estudiar la minería de Zacatecas Peter Bakewell tuvo en cuenta las cantidades de mercurio que la Corona suministraba a los mineros de la zona, y dedujo que la producción no sólo no descendió allí cuando lo hicieron los envíos de metales preciosos a Sevilla o el comercio atlántico, sino que fue precisamente en los primeros treinta y cinco años del siglo, cuando el auge iniciado a finales de la centuria anterior llegó a su máxima expresión. En la década de 1640 la producción sufrió un declive temporal, del que los mineros zacatecanos se recuperaron hacia 1660; independientemente del camino seguido por el comercio atlántico o las remesas de plata a la península.33 Por su parte John TePaske y Herbert Klein estudiaron los ingresos públicos en varias tesorerías de Nueva España, y llegaron a conclusiones similares. Según ellos, los ingresos de las cajas reales por la producción de plata en el siglo XVII presentan oscilaciones superiores a los procedentes de otras actividades económicas, lo que implicaría una menor estabilidad en este sector. Pero, en conjunto, la tendencia durante toda la centuria fue al alza, entrando más dinero por este concepto a finales del siglo que al principio.34 Tanto en México como en el Perú la minería atravesó momentos difíciles durante todo el siglo XVII. Pero no se puede hablar de una recesión general en el sector, porque esos momentos no sólo no fueron simultáneos en ambos virreinatos, sino que ni siquiera tuvieron las mismas causas y consecuencias. La evolución de la producción fue muy diferente en México y Perú. Durante el último cuarto del siglo XVI la minería peruana experimentó un crecimiento espectacular, gracias al florecimiento de Potosí y Huancavelica. El Perú produjo en esos años, y durante gran parte de la centuria siguiente,' el 65 % de la plata americana. Potosí por su parte producía el 70 % de la plata peruana, y la mitad de toda la americana. En México, la producción en estos años era bastante más modesta. Dependía del mercurio exterior y de la mano de obra más cara que la mitaya. Y, en consecuencia, el crecimiento de la industria fue más lento. Pero de 1601 a 1635 la minería mexicana experimentó una sólida 33 Bakewell: Minería y Sociedad..., págs. 305-325. págs. 116-135. 34 TePaske, J. y H. S. Klein: The Seventeenth Century. Vid tambié al respecto Humboldt: Ensayo Político..., págs. 300-303.
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expansión, asociada a la prosperidad de las minas del norte, concretamente a Zacatecas. El fin de la guerra con los chichimecas en los últimos años del siglo XVI, facilitó el abastecimiento a los centros mineros, y el desplazamiento hacia el norte de un número importante de indígenas del México Central que fueron empleados en las minas. La minería mexicana, utilizando mano de obra voluntaria y una tecnología relativamente apropiada iba creciendo, mientras que la peruana atravesaba malos momentos. La producción de Potosí seguía siendo muy superior a la de Zacatecas. Pero tenía ya serios problemas, por el descenso del número de mitayos y por el agotamiento de los minerales de la superficie, lo que hacía necesario excavar a mayor profundidad. Y sin embargo fue la producción de México la que sufrió un importante declive hacia 1640. Los desvíos del mercurio de Almadén hacia el Perú y la retirada de la Corona como entidad de crédito, representaron un duro golpe para la minería mexicana. Desde 1630 las importaciones de mercurio se redujeron a la mitad. Y a los cinco años, cuando las reservas se agotaron, la producción decayó inevitablemente, alcanzando los niveles más bajos hacia 1650. Sólo los lugares en que el sistema de fundición era todavía rentable, como Sombrerete, prosperaron en aquellos años. 35 Mientras, Lima se mantenía como la tesorería más rica del imperio, y enviaba a España el doble de dinero que México. Aunque descendieron los ingresos reales por el quinto de la plata, esto no quiere decir que ocurriera lo mismo con la producción. De 1630 a 1645 el Perú consumió más mercurio que nunca, lo que indicaría que fue entonces cuando la producción alcanzó su mejor momento. El hecho de que los quintos descendieran sería sólo una muestra de la ineficacia oficial. Esta opinión es compartida por la mayor parte de los estudiosos del tema, que afirman que las confiscaciones de plata realizadas por la Corona en esos años hicieron que se incrementara considerablemente el comercio ilegal por el Río de la Plata. Aunque la producción de plata no creció en el virreinato desde 1640, se mantuvo en niveles muy elevados, sólo con un ligero declive, hasta 1660. En esa fecha se iniciará por el contrario una tendencia a la baja, ocasionada por la caída de la producción de Potosí. El constante descenso del número de mitayos a lo largo de todo el siglo, y la falta de inversiones, hicieron que la producción fuera decayendo. Y des35 Bakewell: Minería y Sociedad..., págs. 211-228.
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pués de 1680, los problemas sufridos por Huancavelica dieron un nuevo golpe a la minería de Potosí y, en consecuencia, a la peruana. Y esto ocurría mientras México se recuperaba de las dificultades atravesadas por esa industria. Desde 1660 se incrementaron las inversiones privadas, y desde 1670 desaparecieron los problemas de abastecimiento de mercurio. A partir de entonces la minería mexicana inició un crecimiento sostenido, que la llevó primero a superar su propia producción de la década de 1620 y, algo más tarde, la peruana.36 En resumen, podría decirse que la producción de plata en Nueva España se caracterizó durante todo el siglo XVII por una relativa estabilidad, con algunas oscilaciones desde luego, pero con tendencia al alza. Como afirman John TePaske y Herbert Klein, el siglo XVII podría considerarse como una etapa de preparación para el gran crecimiento que la minería experimentó en el siglo siguiente. Por el contrario en el Perú, después de una primera etapa de estabilidad y moderado crecimiento, tuvo lugar una segunda de depresión que continuó durante una parte importante de la siguiente centuria. 37 Y las causas de esta diferencia están, a nuestro juicio, en las diferentes estructuras de las dos industrias mineras. En México se organizó como una empresa más moderna que en el Perú, donde continuó moviéndose en el marco de las estructuras impuestas un siglo antes, y ya caducas. En México era el sector donde se pagaban mejores salarios, e incluso una especie de prima a la productividad a través de la Pepena, mientras en el Perú se seguía abonando el ridículo jornal establecido en la mita. El resultado fue que mientras en México no encontramos problemas serios de mano de obra, en el Perú el número de mitayos descendió constantemente a lo largo del siglo. El único medio de solucionar este problema era recurrir a los trabajadores libres. Y ya hemos visto que el minero nunca contó con capital suficiente para ello. Por otra parte, la falta de inversiones en las minas hizo que los problemas de derrumbamientos e inundaciones fueran constantes. Cuando esto sucedía, el minero, incapaz de seguir adelante con la explotación, abandonaba la mina para abrir otra nueva, de manera que el agotamiento 3 6 B rad in g, D. y H. C ross: Co lo nia l Si lve r.. ., p á gs. 5 7 4-5 76 , y F ishe r: M ina s y Mineros..., págs. 31-32. 37 TePaske, J. y H. S. Klein: The Seventeenth Century..., págs. 116-135.
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teórico del Cerro Rico se produjo cuando aún no se había extraído toda la plata. Por el contrario en México, como ya hemos visto, los comerciantes invirtieron sumas importantes desde mediados de la centuria. Estas inversiones permitieron ir resolviendo los problemas técnicos a medida que iban surgiendo, hasta el punto de que, a finales del siglo XVII, México arrebataba al Perú el primer puesto como productor de plata americana.



CONCLUSIONES



Es difícil llegar a conclusiones claras por lo que se refiere a si se produjo o no una crisis en la economía americana en el siglo XVII, ya que son pocos los datos con que contamos para algunos sectores de la misma como el agrícola o el comercial. Pero si tenemos en cuenta que al amparo de la minería crecieron estas otras actividades, lo que sí parece claro es que hablar de una depresión general resulta excesivo, pues no existió en el caso de México. Y si se produjo en el Perú, tuvo lugar sólo a finales del siglo y por causas muy diferentes a las que tradicionalmente se han señalado. Tampoco se podría identificar esa posible depresión con la Crisis General europea del siglo XVII, ya que sus causas y consecuencias serían también muy diferentes. Existió desde luego una grave crisis económica en el siglo XVII. Pero fue una crisis española y europea, no americana. América siguió produciendo grandes cantidades de plata en esta centuria. Descendieron las remesas de plata a la península pero, a cambio, una mayor cantidad de ingresos públicos quedaba en las colonias para gastos de administración y defensa, o se enviaban a Filipinas. Después de 1650 sólo se remitía a España el 20 % del total de los ingresos públicos, mientras que por ejemplo en defensa se gastaba un 30 % . Por lo que se refiere a las remisiones a Filipinas, en la década de 1640 el 40 % de las exportaciones de metales preciosos mexicanos tuvieron ese destino. 38 También descendió el comercio atlántico. Pero lo hizo porque gran parte de los productos que antes se traían de España comenzaron a cultivarse o fabricarse en las colonias, o bien se traían de China, como 3 8 F i s h e r : M i n a s y M i n e r o s. . . , p á g s . 3 1 - 3 2 , y B a k e w e l l : M i n e r í a y S o c i e d a d . . . ,



págs. 305-325.
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ocurría con los tejidos, más baratos y de mejor calidad. A juicio de algunos autores, en estos años tienen lugar una serie de cambios cualitativos en el comercio colonial, que responderían más a las transformaciones ocurridas en la economía colonial que a una depresión económica americana.39 Lo que parece pues que ocurrió en realidad es • que se produjo un reajuste en la economía colonial, de manera que Europa, y concretamente España, dejó de jugar el papel más importante, y se vio sustituida por las economías locales y por la oriental. Se dio el paso de una economía que existía sólo en función de la metrópoli, a otra en que se buscaba satisfacer las necesidades internas. Este proceso se, vio acelerado por la decadencia económica española. La industria peninsular era incapaz de suministrar a América los productos que ésta necesitaba, y los precios de su comercio eran muy elevados, de manera que las colonias recurrieron cada vez más a su propio mercado o. al extranjero. De este modo, las remesas de plata a la península y. el comercio atlántico descendieron no por una decadencia económica americana, sino por la decadencia española. Y, al mismo tiempo-, ese descenso contribuyó, a su vez, a agudizar la crisis en España, al privar a la economía castellana de sus ingresos más seguros.40 Se trataría, en resumen, de un reajuste económico, cuyos resultados variaron de una zona a otra. En los lugares en que la economía adquirió formas algo más avanzadas como en México, con un sector comercializado que utilizaba la oferta de mano de obra libre, la minería creció. Y, a su amparo, se logró poner en marcha una agricultura y una industria para satisfacer las necesidades más importantes del mercado interno, aunque el crecimiento de estos sectores no fuera espectacular. Por el contrario, en los lugares donde permanecieron las antiguas estructuras como en el Perú, donde el sector minero no aprovechó la mano de obra libre, sino que se nutrió del excedente de trabajo del sector de subsistencia estacionalmente, la adaptación a la nueva situación fue más difícil. Y cuando la producción de plata decayó, por esta misma causa y por la falta de inversiones, llegó la recesión. En definitiva, todos los indicios hacen pensar que hubo una crisis 39 Fontana, J.: Introducción de La Economía Española al final del Antiguo Régimen, tomo III. Madrid, 1982, pág. XXII. 40 Ibídem, nota 37.
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en América en el siglo XVII, en cuanto que se produjeron grandes cambios en el sistema económico, pero no porque tuviera lugar una depresión en la economía. Se trata de un período en el que se buscaron alternativas a la ineficaz economía impuesta por la metrópoli, y que tuvo como resultado, en general, la independencia económica de las colonias. Las reformas llevadas a cabo en el siglo siguiente por la Corona española en el campo de la economía, no fueron, en realidad, sino los intentos por recuperar, por todos los medios posibles, esos mercados que había perdido en la centuria anterior, por recuperar el control económico de los territorios ultramarinos. Y ampliando el enfoque, y no limitándonos sólo al aspecto económico, se produjeron también importantes cambios en América en otros campos durante estos años. Pero, como ya se ha dicho antes para la economía, estos cambios no tenían nada que ver con los que se producían en Europa en las mismas fechas. No se trataba aquí del paso del feudalismo al capitalismo, sino de la ruptura del pacto colonial, de un cambio en la dinámica sociedad-estado. Las necesidades económicas de la monarquía hicieron que ésta fuera cediendo terreno en la administración territorial americana ante su incapacidad para hacer frente a los gastos que representaba. El poder colonial, que gracias al crecimiento de su propia economía se estaba enriqueciendo, se robusteció también, de manera que, como señala John Lynch, se produjo en esta centuria la primera independencia política y económica de las colonias americanas. 41



41 Lynch: España bajo los Austrias, págs. 20-4 y 279-329. Historiografía y Bibliografía,
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